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Resumen: Se presenta un estudio etnoarqueológico sobre una alzada, hábitat estacional de
la alta montaña lucense, vinculado con la actividad pastoril estival, y en menor medida con
la agrícola para, de acuerdo con los datos obtenidos a través del trabajo de campo antropo-
lógico y geográfico, establecer un modelo explicativo del proceso de abandono casi total
del yacimiento y de la adquisición de nuevas funciones y significados que ha tomado de un
modo reciente. De esta manera es posible entender, a la luz del contexto etnográfico, histó-
rico y antropológico, los restos arqueológicos de este lugar de ocupación.
Palabras clave: Asentamiento. Arqueología del paisaje. Noroeste península ibérica. Pastoril. Sierra
Os Ancares.
Abstract: An ethnoarchaeology study about alzadas is presented. The alzada is a high moun-
tain seasonal habitat in Lugo´s province, related to temporally pastoral activities and, in a
lesser degree, to agriculture, used during the summer season. According to the anthropologic
and geographic data obtained from the field research, we establish an explanatory model of
the abandonment process and of the acquisition of new meanings and functions of this type
of settlement. In this way, it´s possible to understand, within the ethnographic, historic and
anthropologic context, the archaeological remnants of this place. 
Keywords: Ancares range. Landscape archaeology. Northwest Iberian Peninsula. Pastoralism.
Settlement.
1. Introducción
El ayuntamiento de Navia de Suarna se encuentra en el este de la provincia de Lugo, Galicia,
limítrofe con Asturias y la provincia de León. Es una zona de montaña, dentro de la sierra
de Os Ancares, ubicándose su punto más alto en el entorno del puerto de Ancares (1690 m),
Recibido: 310-12-2015 | Aceptado: 05-04-2016
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aunque el contexto circundante es el de alta montaña, donde se alcanzan casi los 2 000 m
de altitud (Pico Cuiña, 1998 m, Pico Miravalles, 1969 m) (fig. 1). El emplazamiento de la al-
zada se corresponde con una superficie de marcada horizontalidad, rasgo llamativo de este
sector ya que, como hemos dicho, se trata de un área de montaña donde predominan las la-
deras empinadas o incluso abruptas, propias de una herencia morfogenética glaciar. Sin em-
bargo, este sector es un retazo de una antigua superficie, posiblemente anterior a la elevación
final de la sierra de Ancares, y que se ha conservado, enmarcada por el norte por el profundo
valle del río Balouta, que llega a alcanzar la categoría de garganta, y sin embargo, sólo lige-
ramente disecada por la incisión del Arroyo de Pandozarco en su sector sur (Valcárcel, 1998).
La zona de estudio presenta un clima oceánico húmedo con temperaturas bajas 
durante el invierno, en el que hacen su presencia nevadas y heladas. Es un clima húmedo
por su exposición a los vientos marítimos atlánticos, que alcanza valores comprendidos entre
los 1700 y 1800 mm de precipitación acumulada (Pérez, y Martínez, 1999). Así, Castillo (et
alii, op. cit.) indica que son los episodios ciclónicos de tipo atlántico en régimen zonal o
subzonal, asociados al frente polar, los encargados de generar los episodios de precipitación
más intensos en todo el ámbito del noroeste peninsular, y que son los responsables de alre-
dedor del 60 % del total de las precipitaciones de la montaña oriental. No es desdeñable
tampoco el papel de las precipitaciones ocasionales de carácter local, vinculadas a fenómenos
de estancamiento, colas de frentes, nieblas o tormentas de desarrollo vertical, que pueden
representar hasta un 12,43 % del total registrado (Martínez et alii, 1999), lo que demuestra
la importancia del factor orográfico. Éste también es el responsable que relaciona el incre-
Fig. 1. Localización del área de estudio. 
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mento de la altitud con el descenso de las temperaturas medias. En su conjunto, las condi-
ciones son las de un clima oceánico de montaña con una importante innivación. 
La forma de vida tradicional de las aldeas de la zona ha sido la agricultura, con cultivos
de centeno, en ocasiones trigo, patatas, nabos, maíz, habas, calabazas, las viñas, en claro 
retroceso hoy en día, frutas, legumbres, etc. combinado con el aprovechamiento de las 
castañas y la ganadería de vacuno, cerdos, cabras y ovejas. La abundante cabaña ganadera
ha motivado un gran esfuerzo por el desarrollo y mantenimiento de los prados y pastos.
La unidad social es la parroquia, articulada por diferentes núcleos de población, cada
uno compuesto por varias casas agrupadas en lugares protegidos y rodeadas de las fincas
donde se realizan la mayoría de las diferentes modalidades de explotación agrícola.
En las zonas más llanas de las tierras altas, donde hace un clima mucho más riguroso
que en fondo del valle, algunas familias de algunos pueblos, generalmente las más ricas, 
tienen pequeñas casas conformando un poblado de ocupación estacional, conocido tradi-
cionalmente en la zona como alzada (fig. 2). 
Fig. 2. Ubicación de la alzada de Pan do Zarco. 
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La información etnográfica
En varias comunidades campesinas del ayuntamiento de Navia de Suarna se da una dupli-
cación de hábitats: la aldea, situada en lugares abrigados en las laderas de las montañas o
en el fondo de los valles, ocupada permanentemente, y la alzada, ubicada en la zona alta y
a la que se desplazan algunos miembros de cada unidad doméstica para una ocupación 
temporal durante primavera y verano, con el fin de realizar una actividad económica espe-
cializada en la ganadería y la agricultura, de tipo más o menos extensivo, limitada a esta
época del año. Las principales diferencias entre aldeas y alzadas son las siguientes:
Las aldeas
Las aldeas se encuentran en zonas abrigadas, rodeadas de los campos de cultivo y los prados,
donde se desarrolla una amplia labor agrícola y ganadera de modo permanente e intensivo
durante todo el año.
Las casas son más numerosas, de mayor tamaño, con una más cuidada elaboración y
complejidad arquitectónica, que las de la alzada. En su interior albergan a una familia extensa,
formada por varias generaciones, al ganado y a todo el ajuar y equipo técnico necesario
para la vida campesina, así como los hornos de hacer pan. En el exterior se da la presencia
de hórreos, como almacenes de los productos cultivados. 
Hay una cierta ordenación en el territorio, la cual incluye la existencia de espacios de
uso público y de servicios comunes. En el caso de la cabecera parroquial, adonde acuden
los vecinos de los distintos pueblos que integran la parroquia, se incluye la iglesia, la escuela,
el cementerio, el campo de la fiesta, alguna tienda, el correo y el lugar de acceso al transporte
público, y en algún caso el campo de la feria, adonde acudían a comerciar en fechas seña-
ladas los habitantes de la comarca y alrededores.
En las restantes aldeas, el equipamiento comunitario se reduce a algún negocio 
multifunción, que hace de bar y tienda general. En ocasiones también adquiere el papel de
correos y el de ser el lugar de acceso a los medios de transporte. Se ha documentado, en
varias de ellas, la ubicación de una capilla, utilizada para las fiestas de ámbito local.
Por lo general las aldeas están intercomunicadas por las diferentes explotaciones agrí-
colas y por una red de caminos. Son el punto de reunión para los actos más importantes de
la vida social, pues durante el otoño y el invierno viven en ella todos sus habitantes, mientras
que en primavera y verano lo hace la mayor parte de ellos, aunque no todos. La crisis de 
la sociedad rural ha llevado a la desaparición de la vida humana en algunas aldeas y a la 
considerable disminución del número de personas en otras.
Las alzadas
Al contrario de las aldeas, las alzadas se encuentran en la zona alta, de clima más duro, poco y
mal comunicadas, donde se desarrolla un tipo de agricultura muy especializado, extensivo, 
limitado al cultivo de centeno, y una actividad ganadera, que aprovecha los pastos de montaña.
Así, según el Diccionario de Miñano, «[…] todo el país es extraordinariamente quebrado, fértil en
las honduras, rudo y áspero en las cimas, donde solo se cría centeno y ganado» (Miñano, 1827).
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Las casas son de menor tamaño, complejidad y calidad que las de la aldea. Albergan
a una, dos, o a lo sumo, a tres personas, de cada una de las familias de la comunidad aldeana
que tienen bienes en la alzada, el ganado, el equipo agrícola necesario para las actividades
de la zona y el escaso ajuar doméstico. No hay hórreos ni hornos de hacer el pan. La orde-
nación territorial y las comunicaciones son más reducidas que en el caso de los asentamientos
permanentes.
La crisis del sistema tradicional ha afectado en mayor medida a las alzadas que a las 
aldeas, pues de todas ellas sólo queda una en uso dentro del área de estudio, y su actividad,
muy limitada, se reduce a la visita diaria, de ida y vuelta, de vecinos de la aldea que van a 
realizar alguna actividad agrícola o pastoril durante la temporada citada. Los campesinos viajan
en coches o tractores, con lo que queda desierta por las noches en su época de ocupación. 
La alzada de Pan do Zarco (o Pandozarco)
Una de las alzadas más características es la de Pan do Zarco que se encuentra aproximada-
mente a 1250 m de altura. Pertenece a la aldea de Murias, parroquia de Rao, en el ayunta-
miento de Navia de Suarna, ubicada en una zona abrigada muy próxima al fondo del valle,
a 750 m de altitud. Se localiza sobre una superficie plana al norte del valle del río, al otro
lado de la divisoria de éste con el Balouta, ambos afluentes del Navia. La alzada de Pan do
Zarco se encuentra sobre una superficie horizontal a 1277 metros de altitud, entre las coor-
denadas 675847 N y 4751722 W. Está compuesta por nueve edificios de planta rectangular,
con techos de losa de pizarra, y uno de planta circular, con el techo cónico igual al de las
pallozas que antaño había en este lugar (fig. 3). Se aprecian restos de muros de al menos
una de las antiguas casas de planta circular y techo de paja (fig. 4). Pertenece el conjunto a
los vecinos del pueblo de Murias, distante cinco kilómetros, en el fondo del valle a 575 m
de altura, en de la parroquia de Santa María de Rao en el ayuntamiento de Navia de Suarna,
provincia de Lugo. 
Pan do Zarco aparece citado en el catastro del marqués de la Ensenada a mediados
del siglo XVIII. Las personas subían con el ganado vacuno y ovino (fig. 5) a la alzada el día
de San Pedro, 29 de junio, y bajaban el día de San Miguel, el 29 de septiembre, y entre esas
fechas siempre dormía alguien en el lugar, por lo general gente joven. 
Historia de la alzada
Las fuentes citadas y el trabajo de campo, realizado desde la segunda mitad de los años 
setenta del siglo pasado hasta la actualidad, permite disponer de una serie de datos que son
la base del análisis histórico que aquí se presenta. De acuerdo con éstos, es posible trazar,
a grandes rasgos, la historia de esta alzada y su relación con el aprovechamiento del medio
con una perspectiva de al menos 260 años en cinco fases. Las fases históricas documentadas
son:
Orígenes
Es muy probable la existencia de cabañas vegetales perecederas análogas a las empleadas
por los pastores de las aldeas próximas a lo largo del siglo XVII y a comienzos del XVIII, como
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sucede en las alzadas inmediatas, situadas en un medio geográfico prácticamente idéntico,
donde se guardaban los ganados por los que se pagaba un tributo por el uso del terreno a
su propietario, el conde de Altamira. 
Documentación plena
En el inventario del catastro de Ensenada (1752-1753) se documentan 17 casas de piedra
con el techo de paja, que sólo se ocupan durante el final de primavera y verano con motivo
de trabajos agrícolas y ganaderos estacionales. Los propietarios de las construcciones son 17
vecinos del pueblo de Murias, Navia de Suarna, provincia de Lugo. Otros documentos 
custodiados en archivos privados de la zona señalan la plenitud de su uso agrícola y gana-
dero hacia el final de la segunda mitad de este siglo.
Fig. 3. Plano de la alzada de Pan do Zarco. Se observan un conjunto de varias construcciones de planta rectangular en buen
estado en este momento, una circular con el techo cónico de paja, «palloza» en la que aprecian signos de un deterioro inci-
piente y restos de la base de los muros de otras. Si bien en la mitad del siglo XVIII todas las casas eran circulares, a partir del
comienzo del siglo XX se van implantado las del tipo hoy dominante. En los últimos diez años se ha derrumbado la palloza
mejor conservada, mientras que se ha reedificado con nuevos materiales y un tejado hecho con material industrial la vivienda
arruinada que se encontraba más próxima por el noroeste. Fuente: modificado de J. Pena en González, C. 1991.
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Fig. 4. Alzada de Pan do Zarco, vista parcial. Año 1996.
Fig. 5. Alzada de Pan do Zarco, sacando al rebaño de ovejas. Año 1996.
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Continuidad del sistema
Hay una continuidad a grandes rasgos del sistema de la alzada para atender el ganado
y el cultivo de centeno mediante el sistema de rozas, hasta 1950 aproximadamente. 
Transformación
A partir de 1950 se desarrolla la crisis del modelo multisecular de relación con el medio y
aparecen transformaciones que reducen, o eliminan, los modos de explotación tradicionales
e introducen nuevas formas arquitectónicas y usos del entorno, a la vez que incrementa el
interés etnográfico, histórico y turístico del conjunto. 
Hasta los años setenta las comunicaciones eran difíciles por el mal estado de los 
caminos, y la escasez de vehículos a motor, por lo que cada familia tenía durante los meses
de uso de la alzada una o dos personas en su propiedad para atender las necesidades de la
zona. El resto del año, el poblado permanecía sin actividad. Con el aumento de los coches
particulares y la mecanización de la agricultura, uso de tractores y maquinaria para el cultivo
de la hierba, se mejoró el cuidado y asfaltado de las vías de comunicación. También se 
introdujeron otras modificaciones como en las viviendas de planta rectangular con algunos
usos nuevos tales como el almacenamiento de maquinaria agrícola. La mejora de las infraes-
tructuras viarias ha permitido que los vecinos suban y bajen diariamente a la alzada, con lo
que la población ya no permanece.
La crisis de la sociedad rural española de la segunda mitad del siglo pasado provocó
una fuerte emigración en la zona con la consecuente disminución de la población ocasio-
nando el abandono, primero parcial y después total, de gran parte de las alzadas de la zona.
La entrada de España en la Comunidad Económica Europea supuso una nueva situación
Fig. 6. Ortofoto aérea de la alzada de Pan do Zarco, 1958. Fuente: Centro Nacional de Información Geográfica (CNIG).
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para la agricultura y la ganadería, al tener que hacer frente a un nuevo tipo de demanda y
disponer de subvenciones nacionales y comunitarias para las explotaciones y de algunas 
específicas para la agricultura de montaña, lo que provocó una reordenación de la produc-
ción, ahora orientada a la ganadería de vacuno de carácter mercantil.
La primera fotografía aérea, con suficiente calidad, disponible es de 1957 (fig. 6). En ese
momento, en la alzada había nueve edificaciones rectangulares con tejado de losas (fig. 7) y
dos casas circulares con tejado cónico de paja, pallozas (fig. 8) y restos de muros de construc-
ciones circulares. En 1963 ardería una de las pallozas, que nunca se reconstruyó.
En 1976, la alzada estaba compuesta por nueve casas rectangulares y una palloza
(Grimson, 1983). Según este autor, aunque en el citado año sólo un par de pastores vivían
en ella durante el verano, el resto de la aldea subía algunas semanas en primavera para sem-
brar centeno y otras en septiembre para proceder a su recogida. Por estar situada en la loma
de un monte alto, estaba deshabitada el resto del año, sobre todo teniendo en cuenta que
la acumulación de nieve podía alcanzar varios metros.
Ruptura del modelo tradicional
C. González, (op. cit.) publica un croquis aproximado hecho hacia 1987 e indica que este
poblado estacional situado en la superficie alta, estaba rodeado de pastos y tenía unas fincas
o cortiñas para sembrar cereal en rotación bienal y zonas de monte o searas en las que se
practicaba el cultivo de roza. En esta fecha había nueve casas de planta rectangular con
Fig. 7. Planta de una casa rectangular con el techo a dos aguas enlosado con pizarras. El sector de la izquierda, cuyo centro
ocupa el hogar, es donde se realiza la vida cotidiana con escasos muebles y utensilios. En la parte más alejada de la puerta
de acceso a la vivienda hay un pequeño recinto de madera para guardar los becerros. La parte central a la que se puede
entrar desde la habitación del hogar y por una puerta exterior, hay un establo para el ganado que se comunica con otro
espacio interior dedicado al mismo fin. A pesar de las diferencias en la planta, el tejado y las dimensiones los dos tipos de 
viviendas tienen la misma funcionalidad y estructura interna. Fuente: modificado de M. Grimson en Grimson, M. 1983.
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tejado de losas de pizarra, restos del muro tres pallozas y una con cubierta de paja. Una 
década después el panorama de la arquitectura era semejante, en varias de las casas rectan-
gulares se guardaba la maquinaria agrícola y los instrumentos de labranza, y en una de ellas
un rebaño de cien ovejas. La palloza ya estaba totalmente fuera de uso.
En la fotografía de Google Earth tomada en 2012 (fig. 9), se aprecian las mismas casas
rectangulares con techo de pizarra y una palloza que ha sido reedificada, entre 2007 y 2010,
con un tejado cónico hecho del mismo material.
En visitas estivales a lo largo del final de los años noventa e inicio del siglo actual,
hemos visto trabajos agrícolas con medios mecánicos relacionados con el aprovechamiento
Fig. 8. Plano de casa circular con techo cónico de paja, «palloza», de la alzada de Pan do Zarco. Un tabique de madera separa
el área de ocupación humana, donde está el hogar, «lareira», a la izquierda, de la cuadra principal a la que se accede por una
puerta desde el exterior en su parte derecha. En la zona de la vida cotidiana, donde se cocina, come y duerme, hay escasos
muebles, todos de madera, y un número muy reducido de utensilios, fundamentalmente de cocina, y dos pequeños recintos
de madera donde se guardan los becerros, por exigir mayor cuidado. Fuente: Modificado de J. Pena en González, op. cit..
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de la hierba con destino al ganado vacuno y un rebaño de un centenar de ovejas destinadas
exclusivamente a la producción de carne, fruto de los fondos comunitarios europeos para el
desarrollo agrícola y siguiendo su normativa (producción orientada al mercado y sacrificio
de las piezas a partir de los 6 meses de edad). 
En la actualidad, gracias a la disponibilidad de fondos para la investigación por parte
de las instituciones oficiales tales como diputaciones, universidades y entes autonómicos, se
realizan una serie de estudios científicos variados sobre la comarca que comprenden las
ciencias de la naturaleza y las sociales, lo que se traduce en numerosas publicaciones sobre
los distintos campos del saber.
En el proceso de reducción de la actividad en la zona, primero se abandonó la agri-
cultura y después la ganadería, quedando únicamente el aprovechamiento de la hierba. En
una visita, en 1996, los vecinos de Murias subían durante la época de actividad con tractores
para cultivar y recoger la hierba. En cuanto a la ganadería, sólo había una persona dedicada
a este menester, la cual tenía a su cuidado cien ovejas. Todas las personas subían y bajaban
diariamente y ya nadie dormía en la alzada. Ya quedaba solamente una palloza en ruinas y
el resto de las antiguas casas se habían convertido en almacenes relacionados con la explo-
tación de la hierba.
El desarrollo de los medios de comunicación de masas ha favorecido enormemente
la difusión de datos de diversa índole sobre a Serra de Ancares y las comarcas colindantes,
en una de las cuales se encuentra la alzada, hasta el punto de que en internet hay numerosas
Fig. 9. Ortofoto aérea de la alzada de Pan do Zarco, 2012. Fuente: Google Earth.
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fotografías, esquemas, mapas, dibujos y textos relativos a Pandozarco que han sido diseñados
por amantes del montañismo, el ciclismo, la naturaleza, la geografía, la etnografía, la historia y
la vida local. Para esta difusión ha sido muy importante el hecho de que la vuelta ciclista 
a España haya pasado por la carretera que atraviesa la alzada durante los tres últimos años, 
lo que ha dado pie a numerosas retrasmisiones deportivas en las que aparecían con detalle 
informativo numerosas referencias a la alzada, sus accesos y su entorno inmediato. Esto ha 
tenido un efecto multiplicador que hace que hoy la zona sea noticia durante un tiempo, en 
especial entre los amantes del ciclismo, que en su mayoría apuestan por el mantenimiento del
actual trazado de la vuelta por la dureza de esta etapa, que culmina en el puerto de Ancares.
El papel del turismo y de los deportes de montaña también ha sido un motor impor-
tante para el conocimiento y valoración del antiguo hábitat estacional. El desarrollo creciente
de estas actividades ha atraído un mayor número de visitantes a la zona por su interés etno-
gráfico y por la belleza de sus paisajes, que si bien no han aportado beneficios económicos
directos a los propietarios, sí los han conseguido los establecimientos hosteleros del área
(bares, casas de comidas, casas de turismo rural y hoteles), hasta el punto de que en algunos
lugares relativamente próximos, por ejemplo Piornedo, en la limítrofe parroquia de San Félix
de Donís, ayuntamiento de Cervantes, la hostelería tiene un cierto peso en la economía local,
cosa impensable décadas atrás.
En el caso que nos ocupa, el de un hábitat estacional tradicional de montaña, se
puede observar que las condiciones del entorno, si bien están presentes en todos los tipos
de los sistemas de explotación, no predeterminan una única forma de sacarle partido para
atender las diferentes necesidades humanas sino que favorecen unas tentativas, y dificultan
otras. Así, la alzada de Pandozarco que ha sido un núcleo importante de recursos agrícolas
y ganaderos para las aldeas situadas en lugares protegidos de las laderas de los valles a lo
largo de cuatro siglos, ahora mantiene un tipo de explotación diferente, mecanizado, que
requiere aportes de materia prima, energía, flujos financieros y tecnología externos con una
pérdida de importancia en relación a la economía aldeana tradicional. Por el contrario, las
nuevas valoraciones del medio hacen hincapié en su valor deportivo, paisajístico y turístico,
lo que supone una gran novedad en la comarca y una serie de nuevas posibilidades de 
explotación que pueden dejar mayores beneficios en la zona.
Dinámica de los cambios
1. Crisis del modelo tradicional debido a la emigración adonde había riqueza, lo que
genera nuevas perspectivas económicas y modelos de vida.
2. Nueva política agraria española y comunitaria, a su vez inmersas en la economía
mundial, que llevan a una nueva consideración de lo rural como muestra de unas
formas de vida ya obsoletas, en parte desaparecidas y en parte en transición a la
desaparición, o a un profundo cambio con un nuevo interés de tipo patrimonial
histórico, etnográfico y turístico, al lado de su percepción como un atractivo de
ocio en un contexto donde por pérdida el contacto directo con lo rural se idealiza
y se tiende a convertirlo en lo que nunca fue, una especie de Arcadia feliz: un
lugar de esparcimiento, ocio y desconexión parcial y temporal de los aspectos más
duros de la vida urbana. En este proceso se añaden valores, usos y funciones 
inéditas que a veces contrastan fuertemente con la realidad del pasado. 
3. Los cambios afectaron de un modo desigual a las alzadas, la mayoría de ellas 
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sucumbieron al primer cambio y sólo la de Pandozarco, de entre las consideradas,
ha sufrido plenamente los dos, llegando hasta nuestros días conservando, aunque
bastante modificadas, algunas funciones de su pasado más reciente e incorporado
una valoración añadida dentro de un contexto más global.
Los restos materiales de la transformación del sistema de las alzadas
Cuando se decide abandonar las alzadas se retiran los objetos valiosos que aún pueden ser
útiles en las aldeas de ocupación permanente y se dejan paulatinamente a su suerte a las 
cabañas de la alzada. Lo primero que se deteriora es el tejado de paja, al que le sigue el de
las vigas de madera y el desplome del techo sobre el piso de la construcción. Simultánea-
mente, se origina la decadencia de las paredes de piedra. Por todo ello, el testimonio material
más frecuente en las antiguas alzadas son los restos de los muros de las cabañas, en su 
mayoría circulares. En las que han sido visitadas, o lo son, por excursionistas, ya que forman
parte de rutas de senderismo, se puede añadir a lo anterior algún material contemporáneo
abandonado, tales como recipientes de comidas o bebidas.
En cuanto a Pandozarco, la única superviviente, aunque con profundas modificacio-
nes, se encuentran restos de los cimientos de algunas de las cabañas, huellas de los nuevos
medios de transporte, tales como el asfaltado de la pista y algunas máquinas agrícolas 
obsoletas oxidadas, y la presencia de materiales relacionados con la construcción y restau-
ración, como cemento, pintura de exteriores, cal, uralita y plástico, los cuales se emplean en
la reparación y acondicionamiento de las estructuras rectangulares tradicionales, así como
cemento y piedra de distinta procedencia en la construcción de una nueva palloza con el 
tejado cónico de uralita. Incluso es posible encontrar restos de las ocupaciones de visitantes
esporádicos como los turistas, senderistas y espectadores de la vuelta ciclista a España.
Tema Modelo tradicional Modelo moderno
Economía de las alzadas Uso estacional ganadero y agrícola Aprovechamiento de la hierba. Reciben
de importancia basado en los recursos propios subvenciones de la política agraria, 
autonómica, nacional y europea
Sociedad Modelo tradicional de la alta montaña lucense Alteración del modelo debido a la 
emigración y a la llegada de nuevos 
modelos económicos y sociales
Arquitectura Tradicional adaptada a las actividades  Modificaciones adaptadas a nuevas 
productivas adecuadas al entorno funciociones, empleando otros materiales
Materiales Piedra y madera de origen local Elaborados importados de fuera de la
comunidad
Funciones Producción de alimentos basada en la Escasa actividad, vinculada al 
agricultura y la ganadería estacionales aprovechamiento de la hierba. Lugar de 
visita turística y de valor etnográfico
Valores Vida comunitaria tradicional Turismo y deportes practicados por 
gentes del exterior de la comunidad.
Conjunto etnográfico 
Modificaciones Uso pleno con pequeñas modificaciones de Abandono parcial y modificaciones más 
mantenimiento y mejora intensas
Tabla. 1. Comparación del modelo tradicional y del modelo moderno de uso de las alzadas.
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De este modo, la presencia de los materiales tradicionales y de otros nuevos de 
procedencia externa son indicativos de una apertura económica hacia un mundo más 
globalizado, ya que van señalando los modelos y momentos de abandono y readaptación
de los poblados tradicionales. El arqueólogo del futuro, a través del análisis de las caracte-
rísticas de cada uno de los materiales, podrá determinar su origen y funciones y su vincula-
ción con distintos modelos económicos y sociales que van desde la autosubsistencia de las
comunidades campesinas usuarias de las alzadas abandonadas a las que, como Pandozarco
en esta comarca, y otras, bien en el norte de Portugal (Domingues y Rodrigues, 2006) o a lo
largo de la cordillera cantábrica (López y Grajal, 2013), se han adaptado al muevo modelo 
económico en el que se conservan los tradicionales hábitats temporales de la montaña. Esta
paradoja de conservar, de aquella manera, restos del sistema tradicional con usos, funciones
y significados distintos, adaptándolas a los nuevos modos de percepción del rural por parte
de los habitantes de las ciudades, es la fórmula más útil para preservar la memoria de un
pasado, aunque de una manera alterada y mitificada. 
Discusión
La dicotomía de hábitats, la aldea, permanente, y la alzada, estacional, refleja una inteligente
estrategia de adaptación al medio en la que mediante la explotación complementaria de
ambos, vinculando siempre la de las segundas a las necesidades de las primeras, se trata de
obtener el máximo posible de producción agrícola y ganadera usando ecosistemas distintos
con un grado diferente de inversión de fuerza de trabajo, técnicas y tiempo. De este modo,
y a pesar de las dificultades intrínsecas de la montaña, a las prácticas agrícolas y ganaderas
debidas a la topografía y el clima, se han utilizado espacios con características distintas en
los dos aspectos citados, para complementar sus producciones y permitir un mejor nivel de
vida durante todo el año a las comunidades permanentes situadas en los lugares más abri-
gados y más propicios para la práctica de agricultura y ganadería, ya que la menor tempe-
ratura hace imposible el uso permanente de las alzadas, mientras que la mayor humedad
posibilita el aprovechamiento de los pastos de éstas. 
Esta forma de relación con el medio ha sido exitosa, como lo atestigua su dilatada
historia, hasta su crisis, a partir de los años 1950, en los que el desarrollo económico de las
zonas industriales y urbanas atrae con más fuerza a la emigración multisecular de la comarca,
por haber ahora mayores y mejores oportunidades de empleo en estos sectores en el entorno
de los grandes núcleos urbanos, especialmente en Madrid y Barcelona. El éxito de los 
primeros emigrantes que actúan como cabeza de puente en los lugares donde se instalan,
orienta la corriente migratoria que origina una crisis demográfica local con la pérdida de 
población de los que se van y el envejecimiento progresivo de los que se quedan, lo que a
su vez trae como consecuencia cambios en el sistema de explotación del medio por la falta
de mano de obra, una disminución parcial de ciertas necesidades y la existencia de un nuevo
tipo de mercado. La continuidad del proceso, la propaganda del modo de vida urbano que
hacen los emigrados y la llegada de recursos financieros externos privados y públicos crean
las posibilidades y las mejoras técnicas necesarias para un cambio en las condiciones de
vida en el rural, lo que implica el descenso de la necesidad del uso de las alzadas, que van
quedando abandonadas, con excepción de Pandozarco, que a su vez pierde importancia
dentro del sistema económico local.
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Paralelamente a la desaparición de los usos tradicionales de las alzadas, aparecen
nuevas perspectivas sobre su función relacionadas con deportes como el senderismo, mon-
tañismo y ciclismo, y el paisajístico y turístico que se desarrollan en esos lugares muy ajenos
a sus usos originales. A la vez, adquieren un valor patrimonial de tipo etnográfico relacionado
con los estudios antropológicos realizados sobre la comarca desde 1966 y continuados y
presentes en la actualidad, y cada vez tienen más una valoración de rasgo identitario de la
cultura local, pues se valoran como referentes de un modo de vida recientemente perdido
que ahora se percibe en cierto modo idealizado, ajeno a la dura realidad que existió. Esto
se refleja, no sólo en las visitas de turistas y en las peculiaridades arquitectónicas de las 
alzadas, sino que incluso los agentes turísticos las presentan como un itinerario a realizar.
En alguna de ellas, como la de A Cespedosa, cuya primera referencia conocida se remonta
al año 1611 cuando acudían a ella pastores con ganado del límite con la provincia de León,
muy posiblemente de Fabero o Fabeiro, es ahora escenario de una fiesta de verano promo-
vida por el ayuntamiento de Navia de Suarna. 
Todos los hechos citados se hacen inteligibles desde la perspectiva multicausal en la
que, el medio brinda una serie de serie de oportunidades, unas que condicionan y otras que
estimulan, a distintos tipos de uso, y la cultura a través de la historia de los lugares decide en
cada momento cuales van a ser los usos concretos. Si bien, a lo largo del tiempo, las condi-
ciones ambientales van a experimentar ligeros cambios, todavía no muy bien documentados,
pero que no alteran el modo de vida agrícola y ganadero de las alzadas, los cambios ocurridos
en la valoración del territorio están relacionados con las influencias externas a la región, de
tipo económico y cultural, que motivan el abandono de las alzadas y la nueva visión sobre
ellas muy diferente de la original. De este modo queda clara la complejidad de las interaccio-
nes entre la cultura y el medio, y de cómo los potenciales usos de un recurso muy específico
sólo se hace inteligible dentro de un marco global y una perspectiva holística.
Conclusiones
La combinación de los datos históricos, geográficos, antropológicos y arqueológicos permite
elaborar un modelo de evolución en varias fases del hábitat estacional de Pandozarco, que
ayuda a entender la arqueología de las ruinas y los lugares abandonados, y apreciar la com-
plejidad de este tipo de procesos y de las causas implicadas en ellos, que se pueden desvelar
empleando conjuntamente el tipo de fuentes usadas en este trabajo. El destino de las alzadas
de la comarca, que tiene muchos puntos en común con lugares similares de las montañas
del norte de la península ibérica, ha sido uniforme en el sentido de que se ha pasado de
una situación de pleno funcionamiento, dentro de una agricultura tradicional de montaña
poco desarrollada con poca producción más allá de la necesaria para satisfacer las necesi-
dades más primarias, a una decadencia paulatina que en la mayor parte de los casos ha 
llevado a la pérdida total de sus usos tradicionales convirtiéndose en ruinas cubiertas por la
maleza.
En algún caso los restos materiales y la memoria que ha quedado de ellas en las 
poblaciones del entorno que fueron sus propietarias y usuarias, alcanzaron para que figuren
como puntos de referencia para visitar y contemplarlas tanto a ellas como al paisaje del 
entorno en algunas rutas de excursiones a pie. En esta comarca, la citada de Pandozarco, se
mantuvo, perdiendo por un lado estructuras arquitectónicas vinculadas a los usos tradicio-
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nales, incorporando modificaciones con fondos derivados de la nueva política económica
comunitaria y con posterioridad, adquiriendo nuevos valores como lugar de interés turístico
y deportivo a raíz de que por ella ha pasado en años recientes una etapa de la vuelta ciclista
a España.
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